
Tomás Moro vivió una extraordinaria carrera política 
en su país. Nacido en Londres en 1477 en el seno de 

una respetable familia, entró desde joven al servicio del 
arzobispo de Canterbury Juan Morton, canciller del Reino. 
Prosiguió después los estudios de leyes en Oxford y Londres, 
interesándose también por amplios sectores de la cultura, de 
la teología y de la literatura clásica. Aprendió bien el griego y 
mantuvo relaciones de intercambio y amistad con importantes 
protagonistas de la cultura renacentista, entre ellos Erasmo 
Desiderio de Rotterdam.

 CREYENTE FERVOROSO

Su sensibilidad religiosa lo llevó a buscar la virtud a través de 
una asidua práctica ascética: cultivó la amistad con los frailes 

menores observantes del convento de Greenwich y durante un 
tiempo se alojó en la cartuja de Londres, dos de los principales 
centros de fervor religioso del Reino. Sintiéndose llamado al 
matrimonio, a la vida familiar y al compromiso laical, se casó en 
1505 con Juana Colt, de la cual tuvo cuatro hijos. Juana murió en 
1511 y Tomás se casó en segundas nupcias con Alicia Middleton, 
viuda con una hija. Fue durante toda su vida un marido y un 
padre cariñoso y fiel, profundamente comprometido en la 
educación religiosa, moral e intelectual de sus hijos. Tomás 
asistía diariamente a misa en la iglesia parroquial, y las austeras 
penitencias que se imponía eran conocidas solamente por sus 
parientes más íntimos.

CON MISIONES POLÍTICAS DE GRAN RELIEVE

En 1504, bajo el rey Enrique VII, fue elegido por primera vez para el Parlamento. Enrique 
VIII le renovó el mandato en 1510 y lo nombró también representante de la Corona en 

la capital, abriéndole así una brillante carrera en la administración pública. En la década 
sucesiva, el rey lo envió en varias ocasiones para misiones diplomáticas y comerciales 
en Flandes y en el territorio de la actual Francia. Nombrado miembro del Consejo de la 
Corona, juez presidente de un tribunal importante, vicetesorero y caballero, en 1523 llegó 
a ser portavoz, es decir, presidente de la Cámara de los Comunes.
 

Estimado por todos por su indefectible integridad moral, la agudeza de su ingenio, su 
carácter alegre y simpático y su erudición extraordinaria, en 1529, en un momento 

de crisis política y económica del país, el rey le nombró canciller del Reino. Como 

primer laico en ocupar este cargo, Tomás afrontó un período 
extremadamente difícil, esforzándose en servir al rey y al país. 
Fiel a sus principios se empeñó en promover la justicia e impedir 
el influjo nocivo de quien buscaba los propios intereses en 
detrimento de los débiles. En 1532, no queriendo dar su apoyo 
al proyecto de Enrique VIII que quería asumir el control sobre la 
Iglesia en Inglaterra, presentó su dimisión. Se retiró de la vida 
pública aceptando sufrir con su familia la pobreza y el abandono 
de muchos que, en la prueba, se mostraron falsos amigos.

 FIEL A SU CONCIENCIA CRSTIANA HASTA EL FINAL

Constatada su gran firmeza en rechazar cualquier compromiso 
contra su propia conciencia, el Rey, en 1534, lo hizo encarcelar 

en la Torre de Londres dónde fue sometido a diversas formas de 
presión psicológica. Tomás Moro no se dejó vencer y rechazó 
prestar el juramento que se le pedía, porque ello hubiera 
supuesto la aceptación de una situación política y eclesiástica 
que preparaba el terreno a un despotismo sin control. Durante 
el proceso al que fue sometido, pronunció una apasionada 
apología de las propias convicciones sobre la indisolubilidad 
del matrimonio, el respeto del patrimonio jurídico inspirado en 
los valores cristianos y la libertad de la Iglesia ante el Estado. 
Condenado por el tribunal, fue decapitado.

UN MODELO PARA NUESTRO TIEMPO

En el contexto actual  es útil volver al ejemplo de santo 
Tomás Moro que se distinguió por la constante fidelidad a 

las autoridades y a las instituciones legítimas, precisamente porque en las mismas quería 
servir no al poder, sino al supremo ideal de la justicia. Su vida nos enseña que el gobierno 
es, antes que nada, ejercicio de virtudes. Convencido de este riguroso imperativo moral, 
el estadista inglés puso su actividad pública al servicio de la persona, especialmente si 
era débil o pobre; gestionó las controversias sociales con exquisito sentido de equidad; 
tuteló la familia y la defendió con gran empeño; promovió la educación integral de la 
juventud. El profundo desprendimiento de honores y riquezas, la humildad serena y jovial, 
el equilibrado conocimiento de la naturaleza humana y de la vanidad del éxito, así como 
la seguridad de juicio basada en la fe, le dieron aquella confiada fortaleza interior que lo 
sostuvo en las adversidades y frente a la muerte. Su santidad, que brilló en el martirio, se 
forjó a través de toda una vida entera de trabajo y de entrega a Dios y al prójimo.

San Juan Pablo II , mediante Carta Motu proprio declaró el 31 de octubre del año 2000, a Santo Tomás Moro, patrono de los gobernantes y políticos. Pues bien, en tan rico documento  
hallamos información preciosa para presentar a este ilustre laico cristiano y mártir. Introducimos algunos subtítulos 
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